
San Cirilo y San Metodio 
 
Nacieron en Tesalónica, Grecia. Su padre era un importante funcionario gubernamental. En su 
ciudad se hablaban varios idiomas, y entre ellos el eslavo. Fueron siete hermanos. Metodio era 
el mayor y Cirilo el menor de todos. 
 
San Metodio nació hacia el año 817, en el seno de una noble familia bizantina. Su ciudad fue 
Salónica, en aquel momento, próxima a la frontera con los eslavos. Después de unos primeros 
estudios, propios de un joven de su rango social, desempeñará el cargo de arconte en una 
región poblada por eslavos. Tal circunstancia le permitió entrar en contacto con la lengua y la 
cultura de ese pueblo, de los cuales se serviría más tarde en su obra de evangelización. 
Pero como a muchos jóvenes de la refinada cultura grecobizantina, Metodio pronto se sintió 
atraído por una vida más alta. Bastante joven aún deja sus cargos políticos, se hace monje, y 
andando el tiempo, con 40 años, llegaría a ser superior en una comunidad del monte Olimpo, 
en Bitinia. Allí recibiría a su propio hermano. 
 
Constantino, el futuro Cirilo, más joven que su hermano, tendrá una vida más breve y, quizás, 
más brillante. Nace hacia el año 827, y a los 14 años se queda huérfano. Se educa con el futuro 
emperador Miguel III, recibiendo desde la primera hora una formación esmerada, propia de la 
civilización de su época, una instrucción distinguida en Constantinopla – gramática, retórica, 
astronomía y música – la cual lo eleva al cargo de bibliotecario del patriarca de Constantinopla. 
Pero hacia los 28 años, después de una carrera humanamente triunfal, también él se sintió 
atraído por la vida monástica, ingresando en la misma comunidad que su hermano Metodio 
regía. La vida de ambos hermanos tiene, pues, un claro paralelismo, humano y espiritual. 
 
Y de modo igualmente paralelo, ambos tendrán como destino providencial el renunciar a dicha 
vida de retiro y silencio para servir al Reino de Dios como apóstoles. Si, como decían los 
antiguos, el monje tiene una vida existencialmente apostólica, ambos monjes hermanos, al 
proyectar a otros el mensaje de la Buena Nueva, realizan plenamente su vida y vocación a 
imitación de los apóstoles del Señor. 
Cirilo y Metodio ejercieron su misión evangelizadora en el imperio de la Gran Moravia. Este 
Estado surgió a comienzos del siglo noveno. Su centro se hallaba en Moravia, en la actualidad 
parte oriental de la República Checa. También pertenecían a la Gran Moravia territorios 
eslovacos y su influencia se extendía hasta Bohemia. 
 
Su nueva vida empezará pronto, si contamos de acuerdo con los años pasados por Constantino 
-Cirilo- en la vida monástica. Apenas tres años después de su ingreso en la comunidad de 
Bitinia, la corte imperial envía en misión al país de los jázaros, al joven monje Constantino. Era, 
en realidad, una misión diplomático-religiosa, en aquella cultura en la que lo religioso y lo 
político-económico estaban tan fuertemente trabados. Pues aquel pueblo de las estepas, 
establecido en la costa del mar Negro, parece que se había pasado mayoritariamente al 
judaísmo, contándose también en él algunos seguidores del Islam. Una conversión a la fe 
cristiana podría significar una relación fraterna desde el punto de vista religioso, y a la vez, una 
potencial alianza político-militar y económica. 
 

Parece que Constantino -Cirilo- tuvo un éxito apreciable, hasta el punto de que el relato 
hagiográfico hablará de miles de conversiones. La historia actual, más crítica y prudente, rebaja 
este entusiasmo, aunque no se niega a reconocer que el paso de Cirilo por esa tierra no quedó 



inadvertido, y tuvo una importancia histórica. Cirilo debió sostener varios debates públicos con 
doctores judíos y musulmanes, y su dialéctica y fervor le hicieron vencedor, atrayendo a aquel 
pueblo hacia la fe cristiana. 
Este viaje tuvo, además, el éxito añadido de encontrar los restos del papa San Clemente, 
desterrado al mar Negro durante la época de las persecuciones.  
Pero tales resultados abrirían las puertas para dirigirse a otra nación eslava; esta vez en el 
centro de Europa. En un mundo eslavo en formación, un Estado floreciente, Moravia, recibía ya 
importantes influjos espirituales y culturales desde la vecina Germania o Francia orientalis. 
Influjos no siempre acertados. La Slavorum apostoli recoge el bello y expresivo texto por el que 
el príncipe Ratislao de Moravia pide ayuda a la corte bizantina: «Han llegado hasta nosotros 
numerosos maestros cristianos... Pero nosotros los eslavos..., no tenemos a nadie que nos guíe 
a la verdad y nos instruya de modo comprensible». Esta queja del príncipe moravo refleja cómo 
los primeros misioneros cristianos, de origen germano, habían desorientado a su pueblo con la 
misa latina y con lecturas que nadie entendía.  
 
En la Gran Moravia propagaban el cristianismo misioneros de Italia Septentrional y 
principalmente de la vecina Baviera. A mediados del siglo noveno Moravia ya era cristiana, mas 
el príncipe Rostislav, deseando obtener plena independencia con respecto al imperio franco 
oriental - la posterior Alemania-, solicitó al emperador de Bizancio, Miguel III, de 
Constantinopla, el envío de sacerdotes cultos que afianzasen el cristianismo en la Gran Moravia 
y estableciesen una organización eclesiástica independiente de Baviera. El emperador de 
Bizancio encargó la misión a dos cultos hermanos, Cirilo y Metodio, oriundos de Salónica, que 
dominaban la lengua eslava. 
Cirilo y Metodio llegaron al imperio de la Gran Moravia en el año 863 y desarrollaron aquí una 
extraordinaria labor religiosa y cultural.  
 
La propia encíclica Slavorum apostoli habla de las comprensibles dificultades que la precedente 
e inicial cristianización de los eslavos plantearía a Cirilo y Metodio, los misioneros que llegarían 
de Bizancio. Y es que el cristianismo occidental, después de las migraciones de los pueblos 
nuevos, había amalgamado los grupos étnicos recién llegados con las poblaciones latinas 
existentes, extendiendo a todos, con la intención de unirlos, la lengua, la liturgia y la cultura 
latinas. De la uniformidad así conseguida se originaba un sentimiento de fuerza y 
compactibilidad que contribuía tanto a su unión más estrecha como a su afirmación más 
enérgica en Europa. Pero a la vez, y precisamente por esta razón, en el mundo latino-germano, 
existía el prejuicio de que sólo se podía celebrar la liturgia en las tres lenguas en las que estaba 
redactada el letrero puesto por Pilato sobre la cruz de Jesús -hebreo, griego y latín-, esta última 
lengua era el factor de unidad religiosa propia del mundo occidental, y considerada un 
elemento religioso-cultural intocable. 
En cambio, Bizancio había conservado el sentimiento de la continuidad con el mundo cristiano 
y romano de los primeros siglos de la Iglesia, y recordaba mejor la pluralidad litúrgica y cultural 
del primer cristianismo. En Oriente se sabía que la sagrada liturgia se celebraba en persa, copto, 
armenio, siríaco, además de hacerlo en griego. En una perspectiva semejante, ¿no era fácil 
aceptar también al eslavo como lengua en la que expresar la fe cristiana? 
A partir de aquí, empieza la misión que marcará su vida y, sobre todo, que les hará entrar en la 
historia. […] Con el fin de llegar a aquellos pueblos jóvenes, se proponen traducir varios textos 
litúrgicos y párrafos bíblicos suficientemente significativos. Y para ello elaboran un alfabeto en 
el que expresar gráficamente el eslavo, tomando como base el conjunto de los caracteres 
alfabéticos griegos al que añadieron un cierto número de signos con los que representar los 
sonidos peculiares de la nueva lengua. Este esfuerzo cultural tendría un resultado espiritual: el 



empleo del eslavo en la liturgia, en la predicación, en la producción escrita de tipo religioso 
harían accesible el mensaje cristiano y llevarían la fe al joven pueblo centroeuropeo. El alfabeto 
compuesto de 38 letras, el que reflejaba la gran riqueza sonora del eslavo antiguo; la escritura 
eslava de Cirilo recibió el nombre de glagólica. 
Cirilo es también el fundador de la literatura eslava. Elaborada la escritura eslava, de inmediato 
se enfrascó en la traducción de libros religiosos al eslavo antiguo. El primer libro traducido por 
Cirilo fue el evangeliario, elemento indispensable para celebrar las misas y para la catequesis. 
Con ayuda de sus discípulos vertió al eslavo antiguo también el misal, el apostolario y otros 
libros litúrgicos. 
Al concluir en Moravia la traducción de los cuatro evangelios, Cirilo escribió el prólogo de esta 
obra, llamado Proglas. Se trata de una composición poética, escrita en versos, según los 
cánones griegos, considerada una obra fundamental de la literatura eslava. 
 
Terminados sus cuatro años misioneros en la Gran Moravia, Cirilo viajó a Roma e ingresó en un 
convento de monjes griegos. Falleció a los 50 días de su estancia en la Ciudad Eterna, el 14 de 
febrero del 869. Al morir, el primer educador y maestro de los eslavos tenía tan sólo 42 años. 
 
Metodio se quedó solo. Su figura, más discreta, se agiganta por las dificultades que debe 
afrontar. […] Metodio brilla a gran altura en su responsabilidad episcopal de conservar la 
unidad de fe y amor entre las Iglesias de las que era miembro, es decir, la Iglesia de 
Constantinopla y la Iglesia romana. En unos momentos en los que la tensión Roma-
Constantinopla es tan fuerte, es recibido por Focio, el patriarca de Constantinopla, y por el 
emperador bizantino, quienes le apoyan con decisión. Y en los cuatro o cinco últimos años se 
dedica a perfeccionar la obra de traducción ya realizada junto con su hermano. Pasa entonces 
del griego al eslavo el conjunto de la Biblia, varios tratados de derecho canónico y algunas 
obras patrísticas. Metodio fue el arzobispo metropolitano de los granmoravos, aunque no 
siempre encontró la comprensión y el respaldo del príncipe de la Gran Moravia, Svatopluk. 
Bajo la dirección de Metodio se desarrolló la escuela literaria morava de la cual salieron las 
traducciones al eslavo antiguo de todos los libros del Viejo y del Nuevo Testamento. La 
traducción de las Sagradas Escrituras fue realizada en la Gran Moravia en ocho meses. Metodio 
la dictó a los escribanos que utilizaban una especie de taquigrafía. 
San Metodio murió el 6 de abril del año 885 y fue enterrado en su templo metropolitano en 
Moravia. La tradición sitúa el lugar de su sepultura en Velehrad, Moravia del Sur. Sin embargo, 
el desmoronamiento del imperio de la Gran Moravia como consecuencia de las incursiones de 
los magiares ocasionó la destrucción de los asentamientos. 
 
La santidad personal, y la obra misionera de ambos hermanos, fue ensalzada por León XIII en 
su encíclica Grande munus y por Juan XXIII en su carta Magnifici eventus. 
En 1880 León XIII extendió el culto de ambos santos a toda la Iglesia, fijando su fiesta el 5 de 
julio, trasladándola en 1897 al día 7 de julio. Entre los eslavos de rito bizantino, la fiesta se 
celebra el 11 de mayo. Después del Concilio Vaticano II, como consecuencia de la reforma 
litúrgica, la fiesta se puso el 14 de febrero. Con la carta Egregiae virtutis del 31 de diciembre de 
1980, Juan Pablo II proclamó a Cirilio y Metodio copatronos de toda Europa, junto con San 
Benito. 
  Actividades para celebrar en su día a nivel personal o familiar 
- Lectura y reflexión: Leer Mt 28,19-20 (“Vayan y hagan discípulos…”). 
Reflexionar: ¿Cómo anuncio a Cristo en mi ambiente? 
- Oración por la unidad: Rezar por la unidad de los cristianos y por Europa. 
Ofrecer un Padrenuestro por los misioneros. 



Armar un pequeño altar con una imagen de los santos. 
Rezar por los pueblos del mundo y por la paz. 
- Actividad cultural: Buscar en un mapa los países evangelizados por ellos. 
Aprender cómo se escribe el nombre de Jesús en alfabeto cirílico. 
- Noche temática: Compartir una comida típica de algún país eslavo (como gesto cultural). 
Leer una breve biografía adaptada para niños. 
- Formación: Investigar sobre el alfabeto cirílico (glagólica)o la evangelización en Europa del 
Este. 
Leer alguna frase de los santos sobre la misión. 
- Compromiso misionero: Compartir una frase del Evangelio en redes o con alguien que lo 
necesite. 
Invitar a alguien a misa o a un grupo parroquial.  
Juego misionero: Cada miembro escribe una “buena noticia” para regalar a otra persona. 

 
⛪ EN LA COMUNIDAD PARROQUIAL 
-Celebración Eucarística especial: Destacar la misión y la unidad de la Iglesia. 
Orar por las misiones y por la unidad de los cristianos. 
- Charla o taller: Tema: “Evangelizar respetando la cultura”. 
Explicar la importancia de traducir la fe al lenguaje actual. 
- Muestra cultural: Presentación sobre el alfabeto cirílico. 
- Jornada misionera: Salida a visitar enfermos o familias alejadas. 
Entrega de estampas con una oración misionera. 
Oración ecuménica 
Encuentro de oración por la unidad cristiana. 

 
Oración breve a San Cirilo y San Metodio 
Santos Cirilo y Metodio, 
misioneros valientes y sembradores de la Palabra, ayúdennos a anunciar a Cristo con amor, 
respetando cada cultura y trabajando por la unidad. 
Amén. 
 


